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Señores Académicos 



Tmproba tarea, en la escasez de mis dotes, es la de co- 
JL rresponder por vez segunda á la honfa de vosotros reci- 
bida cuando me otorgasteis los sufragios que me colocan 
en el estrecho deber de dirigiros la palabra cual si por 
mis estudios y otras circunstancias tuviera autoridad bas- 
tante para llevar, siquiera modestamente y con ánimo aje- 
no á toda pretensión, la voz de la ciencia en este solemne 
acto, cuya perspectiva me apareció á la manera que un 
general vislumbra el combate cuando tiene el convenci- 
miento de faltarle medios para salir airoso del empeño; y 
puestD en tan duro trance é intentando medio para salir 
de él con apariencia de haber cumplido el deber, se me 
ofreció, como sencillo, el de evocar y hacer hablar á los 
jurisconsultos catalanes cuyo sueño en la eternidad es va- 
rias veces secular y cuyas obras, ó cubiertas de polvo y 
siendo pasto del gusano roedor y la polilla yacen en nues- 
tras bibliotecas, ó si en ellas están cuidadas es por alarde 
de bibliófilo ó cariño á cuanto es de nuestra tierra, aun 
siendo desconocidos su fondo y substancia. 

Los civilistas, los escritores catalanes que trataron de lo 
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/o y lo mío, de las relaciones particulares no caracteri- 
zadas por algún elemento especial, por ejemplo, el mer- 
cantil, alcanzan todavía la fortuna de ser leídos por algu- 
nos, consultados ocasionalmente por mayor número y ci- 
tados por todos los letrados de Cataluña en la práctica del 
foro, en los dictámenes sobre problemas que con frecuen- 
cia se plantean y en las consultas sobre la aplicación del 
derecho en las varias contingencias jurídicas que la fami- 
lia, la propiedad, los contratos y las sucesiones ofrecen. 
Los que del derecho público se ocuparon, los que nos 
han transmitido, de un modo sintético ó expositivo, el mo- 
do de ser convocadas y de celebrarse las Cortes, la auto- 
ridad de sus acuerdos, las facultades del Príncipe, las 
inmunidades de los pueblos no sujetos á feudal yugo, y 
otros elementos del especial modo de ser político del an- 
tiguo Principado, viven aún en la memoria de los publi- 
cistas y salen á la clara luz para afianzar opiniones histó- 
ricas y apreciaciones críticas. De los que á otras materias 
consagraron sus vigilias, ¿quién guarda recuerdo? Y de 
los escritores que aplicaron su inteligencia y actividad á 
diversas ramas del derecho, ¿quién busca lo que sobre el^ 
mercantil, penal ó procesal' consignaron? ¿Quién abre el 
volumen de Ripoll sobre el Consulado del Mar? ¿Quién 
busca en los de Fontanella lo mucho y bueno que acerca 
de instituciones mercantiles y procesales en ellos se en- 
cierra? ¿Quién dedica un momento"de atención á nuestros 
tratadistas de materia criminal? 

No diré, ninguno, mas no temo pecar de exagerado ó 
injusto al afirmar que la fecundidad de la moderna litera- 
tura jurídica, por desgracia más extraña que propia, no 
da tregua al afán de conocer lo nuevo, para volver la vista 
atrás y buscar en lo añejo elementos de ilustración y cul- 
tura. La lucha sostenida en defensa de nuestras institu- 
ciones civiles, la marea política que con su continuo flujo 
y reflujo y las encrespadas olas de revueltas apenas 
interrumpidas durante un siglo, y la despótica necesidad 
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de atender á lo más perentorio é indispensable, no ha 
consentido ni consiente, salvo á pocos espíritus privile- 
giados que saben aislarse en medio del torbellino, las 
empresas especulativas, ni las investigaciones y labores 
históricas que en otros países más^ afortunados se realizan 
reuniendo y aprovechando elementos dispersos en el mun- 
do entero. Uno de estos concienzudos trabajos, el de la 
Historia de la justicia criminal en el siglo decimosexto 
escrita por el profesor de la universidad de Gante, Alberico 
Allard, con la encomiástica mención de un jurisconsulto 
catalán, D. Luis de Peguera, me sugirió el propósito de 
presentaros el mal trazado esbozo de las obras que en Ca- 
taluña antes de la destrucción de nuestra autonomía polí- 
tico-jurídica se ocuparon del derecho penal. 

En dos grandes categorías deben agruparse: obras de 
ios jurisconsultos que glosando ó comentando los usajes, 
nos revelan de un modo muy claro el espíritu de éstos y 
la elaboración de un derecho que sirve de tránsito á otra 
legalidad; y obras de escritores científicos que teorissan 
sobre el derecho penal con criterio muy distinto del re- 
velado en los usajes, y de meramente prácticos que se 
limitan á exponer dudas y cuestiones sobre el derecho 
existente. Fácilmente comprenderéis, señores Académicos, 
la imposibilidad de adelantar un paso en el examen del 
primer grupo, sin que nos hayamos dado perfecta cuenta 
del sistema penal contenido en el primer código consuetu- 
dinario de la Edad Media; aparte de que su iniciador, y 
oficialmente autor, así como aquel que materialmente lo 
redactó, bien merecen ser considerados como autores de 
derecho penal, no porque en los usajes haya disertaciones 
sobre el delito y la pena, y sí, en atención á precisar el 
derecho existente y contener la prueba de cuanto afirman 
los historiadores respecto de los sistemas de penalidad, 
prueba y enjuiciamiento en los siglos que corresponden á 
los primeros tiempos de la formación de los estados que 
se levantaron sobre la ruina de los pueblos dominados por 
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los bárbaros. Que fué el Conde Ramón Berenguerl, ape- 
llidado el Viejo por su previsión y cordura, quien empren- 
dió y vio realizada la empresa nobilísima de depurar y 
compilar los usos de los Tribunales y quién debió hacer 
sentir en la tarea de realizar el trabajo de depuración el 
peso de su alto criterio, bien lo sabéis, y tampoco ignoráis 
que, al frente de la colección, va escrita, en tiempo poste- 
rior, según toda . probabilidad,^ la advertencia de haber 
sido ordenados los usajes con el «consentimiento y acuer- 
do» de los magnates allí enumerados, y también de Guiller- 
mo Borrell, juez. Este hombre de leyes, ó fué quien dio á los 
usajes la redacción admitida por Ramón Berenguer y los 
proceres, ó cuando menos forzoso es atribuirle el elemento 
más importante en la redacción de aquel cuerpe legal. 

Al ser publicado existía sin limitación alguna el sistema 
germánico: «Antes de la publicación de los usajes (dice un 
«proemio) los jueces daban sus fallos, de modo que todos 
«los delitos fuesen enmendados, si no podían excusarse por 
«juramento, combate ó por agua fría ó caliente.» 

La santidad del juramento y el temor á las penas que 
el perjuro debiera sufrir, eran causas de haberse por 
probada de la inocencia cuando el acusado la afirmaba 
poniendo por testigo á Dios ó evocando su Nombre, y 
por iguales motivos era un medio de cargo que el acusado 
utilizaba. 

El combate ó duelo judicial fué una institución germá- 
nica que se encuentra en todas las legislaciones bárbaras, 
desde la Escandinavia, en que fué tenido por una creación 
de Odin, hasta la península Hispánica. Cierto es que la Ley 
de los Visigodos ó Fuero-Juzgo, al par de la Ley Sálica, lo 
rechazaba, pero también lo es, que en el período llamado 
de la reconquista se encuentra usado asi en Castilla, en 
donde, según recuerda el profesor de la Universidad de 
Oviedo, Sr. Aramburu, con referencia á Meyer y Mariana, 
se empleó nada menos que para decidir la elección y para 
optar entre el breviario romano y el muzárabe en el rei- 
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nado de Alfonso VI, como en el Principado de Cataluña, 
respecto del cual no hay necesidad de acudir para afir- 
marlo ó datos desparramados en archivos y bibliotecas, 
pues basta, por ser evidente, el proemio de los usajes que 
dejo reproducido. 

La creencia en que la Divinidad daría una prueba pal- 
maria de la inocencia, inspiró de un modo muy especial las 
que se usaban, en falta también de testigos ó confesión del 
acusado y llamados posteriormente Ordalías; meter el brazo 
en agua hirviente, la inmersión en agua fría, asir un hierro 
candente y otras pruebas, cuyos resultados eran vistos 
como sentencia divina, aparecen en el origen de todos los 
pueblos y se conservan todavía en algunos como el Indos- 
tán, donde el veneno ó las quemaduras resuelven, según 
que mate ó no mate al paciente, y curen ó no curen en 
breve plazo, si al acusado debe aclamársele como inocente 
ó hacerle sufrir la suerte del criminal. 

Los usajes, escritos, como dice el comentarista Jaime 
de Monjuich para que los catalanes viviesen en paz y los 
criminales fuesen castigados, no consintieron que tratán- 
dose de graves delitos, se pudiera, con el falso juramento, 
la habilidad en el duelo ó la resistencia físia y moral en 
ciertas pruebas, eludir toda pena pública y privada. Fué el 
ocaso del sistema: la transición á un estado que se inspiró 
en criterio menos imperfecto. El usaje que viene en pos del 
referido proemio (1) dice que el homicidio y la cugucia ó 
daño inferido al cuerpo, honor ó hacienda (2), no admiten 
la expresada alternativa (3) y deben ser juzgados y enmen- 



(1) Usaje: Homicidium. 

(2) De ella hablan los usajes Similiter de rehus^ Quia justitiam y Si- 
quis judeo. En la sentencia arbitral dada por Fernando II en Guadalupe 
é, 21 de abril de 1486 (Tít. 13, lib. 4.<», vol. 2.° de la Compilación legal) se 
menciona el mal uso de la cugucia^ ó derecho del señor á. percibir parte 
de lo dado al vasallo por composición de cogucia inferida á, éste. 

(3) Sin embargo el usaje Mariti uxores autoriza el juramento y el due- 
lo en el caso de adulterio que era uno de los de cugucia. 
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dados ó vindicados^ según las leyes (1); de suerte, dice 
Jaime de Monjuich, que á tenor del proemio» en cual- 
quier hecho que tuviera el carácter de criminal, era ad- 
misible la impunidad, consecuencia del combate y de otras 
pruebas análogas; al paso que, en virtud del usaje Homi- 
cidium quedó cerrada la puerta á tamaño abuso tratándose 
de delitos en que por afectar directamente al individuo, la 
pena, según el criterio entonces dominante de un modo 
absoluto, tenía carácter privado. 

Los usajes, que no debían regular ni regulan las orda- 
Wa5 se ocupan del combate f&aírt//aj en general (2), preci- 
san sus efectos (3) y dictan reglas para que pueda tener 
lugar tratándose de mujeres (4) y en los casos de imposi- 
bilidad física (5). 

Del juramento, además de considerarlo en los casos no 
exceptuados, como prueba de descargos, el usaje Si quis 
alicui la admite en el concepto de cargo tratándose de in- 
jurias, y otros usajes (6) le dan ó le niegan fuerza proba- 
toria, según la importancia, metálicamente apreciada del 
delito; así el juramento de caballeros y burgueses era 
prueba mientras el delito no importase más de cinco onzas 
de oro, y si excedía de esta suma debía ser corroborado 
con duelo depeón^ y el juramento del rústico que tuviese 
y cultivase manso sería creído hasta siete sueldos de plata 
y en caso contrario únicamente lo sería hasta cuatro man- 
cusos (7). 

Aparte de los efectos probatorios, el juramento tenía 



(1) Según las leyes godas (Monjuich y Callis ó Calido). 

(2) Usaje: Veré judex^ Alii quoque milites^ Sacramenta hurgueasimu y 
FcBudoSf Balaya judicata, Omnes homines^ Si quis a potestate. 

(3) Usajes: Si quis aliquem de bausia, Similiter sit ínter magnates» 

(4) Usaje: Mariti tixores. 

(5) Usaje: Senex miles» 

(6) Sacramenta burguessium y Sacramenta rustid. 

(7) El usaje Sacramenta rustid que consigna estas prevenciones, de- 
bió ser modificado con posterioridad á Ramón Berenguer, pues habla de 
mancusos de oro valencianos. 
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carácter procesal en cuanto era condición indispensable 
para ser admitida la acusación (1), y carácter penal en 
cuanto era medio reparatorio en ciertos casos de menos- 
precio ó deshonra (2). 

El sistema penal de los usajes es el germánico de la 
composición ó enmienda y los mismos usajes corroboran 
expresamente (3) la afirmación de los historiadores jurí- 
dicos, de ser la enmienda consecuencia del derecho de 
venganza que correspondía á la familia por el atentado ó 
ultraje diferido á uno de sus individuos. Era la redención 
de la pena (4) un verdadero tratado de paz entre las par- 
tes, como dice Beaune (5), y de ahí que la pena tuviera 
mero carácter privado (6) y tan sólo en defecto de en- 
mienda, proporcionada á la importancia social del ofendi- 
do, se aplicase la pena (7) que también había de estar en 
relación con la clase y categoría del muerto, herido ó per- 
judicado en su honra ó bienes (8), mas en cuanto era po- 
sible había de consistir en el tallón (9). El que se allana- 
ba á la composición firmaba de derecho (10), ó sea, presta- 
ba fianza proporcionada á la categoría del mismo acusa- 
do (11). El que causare daño al acusado que hubiese firma- 
. do de derecho en tiempo oportuno, debía reparar aquel 
daño y sin haberlo reparado no podía exigir la composi- 



(1) Usaje: Veré judex. 

(2) Tj8B.ies: Princeps namquej Rusticus si desemparaverit. Si qnis ofir&iíj 
Si quis occiderit vel vulneraverit equum, Fceudos. 

(3) Usajes: Si quis aliquod malurriy Si quis contra aliam y Rtcstirus efiam. 

(4) Usajes: ítem statuinius, Prcecipimus, 

(5) Introduction a Vetude historique du Droit Coutumier Franr^ais. 

(6) Usaje: Si quis de homicidio. 

(7) Usajes: Si quis se misserit. Si quis de homicidio^ Si quis aliquod ma- 

lum. 

(8) Usajes: Et qui interfecerit, Baiidus, Si quis aliquem^ Quicunque sub' 
djiaconum^ Solidos de compositione^ Si quis inciso, Si quis alicuum horlnm, 
Si quis occiderit columhas, Si quis se misserit^ Miles vero, Ayquayt ^ enath, 

(9) Usajes: Si quis alicui homini. Si quis se misserit y otros. 

(10) Usajes: Si quis aliquod malum^ Si quis hominus. 

(11) Usaje: Onmes hmines^ el 1." de este titulo. 
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ción por el delito (1), demostrando la virtualidad que con- 
servaba el derecho de venganza el usaje Si quis contra 
alium, á cuyo tenor si el citado para estar d derecho, ni 
por mandato del Juez ni por amonestación de parientes ó 
amigos accediere á ello y el querellante movido de ira 
tomara los bienes muebles del querellado, invadiera los 
inmuebles, quemare las casas, devastare las mieses y vi- 
ñas y los árboles, y pasado algún tiempo el querellado se 
entregare á la justicia {Ádjustitiam venerit) restituiría ante 
todo al querellante cuanto daño le hubiere hecho y el lu- 
cro que le hubiese impedido reportar, y por su parte el 
querellante devolvería al querellado todos los bienes que 
de este poseyera, pero no los que le hubiere consumido, 
como tampoco le debería indemnizar en cuanto el propio 
querellante se hubiese enriquecido, y después el reo hacía 
justicia al querellante, es decir, le enmendaba el daño 
causado; y adviértese que según Guillermo de Vallseca, 
en su tiempo, siglo xv, todavía se había observado este 
usaje. 

El sistema de la composición y la necesidad de firmar 
de derecho, ofrecían serias dificultades cuando el acusado 
tenía castillos y otras propiedades en feudo, y el usaje • 
Magnates trató del modo de salvar el derecho del Señor 
feudal sin menosprecio del de venganza y composición 
que competía al ofendido; así como el De ómnibus homi- 
nibus dio lugar á quejas terminadas en parte al ser dicta- 
da por Fernando el Católico la sentencia arbitral sobre los 
malos usos. 

En cuanto al procedimiento, los usajes traen á la me- 
moiia los juicios habidos al aire libre por los germanos: 
«De nadie se reciba, dice un usaje (2), acusación escrita. 
^Acúsese de viva voz si legítima y digna es la persona del 
«acusador y hallándose presente el acusado, pues ningún 



(1) Usajes; Si quis aliquod malum, Si quis homines. 

(2) Per scripturam. 
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«ausente puede acusar ni ser acusado.» La necesidad de 
acusar de palabra es opuesta al requisito que los demás 
pueblos exigieron cuando se regularizó el procedimiento 
acusatorio (1). 

Los usajes sancionaron ó consagraron los derechos del 
Príncipe ó soberano, conocidos más tarde con el nombre 
de regalías. Los atentados á estas prerrogativas, necesarias 
á la vida social de aquellos tiempos, y algunas consubs- ^^';f 

tanciales del poder, censtituyen los más graves delitos, y '^ 

para sus autores los usajes señalan rigurosas penas. Pare- '*| 

ce ser en los jurisconsultos catalanes fruto de una obsesión ¿ 

el empeño y proligidad con que tratan de los hechos 
opuestos á las regalias. A todos los escritores, desde los 
primeros comentaristas del código que, quizás con exten- 
sión indebida, analizo, hasta los más próximos á la muerte 
de la autonomía de Cataluña, les preocupa en primer ter- 
mino cuanto á las regalías atañe, pero ¿qué abismo existe 
entre los anteriores al siglo decimosexto y los coetáneos á 
la dinastía austríaca? Aquellos puntualizaron los derechos 
del Príncipe en relación con los demás señores; el Prínci- 
pe es el primero de los magnates, el que de acuerdo con 
ellos, después también con los representantes de los esta- 
dos eclesiástico y popular, ha de dictar leyes y quien ha 
de protejer, y esta función era sacrosanta, al vejado por 
otros poderosos. Para los últimos jurisconsultos, el Rey, 
apesar de los usajes y derecho paccionado^ ha de aseme- 
jarse al emperador que ordenó la formación del Digesto y 
Código. ¡A tal punto llegó el funesto influjo de la legisla- 
ción romana! 

De época muy posterior á los usajes, es otro cuerpo 
legal de inapreciable valor, también, para el estudio his- 
tórico del derecho en la Edad Media. Aludo al Libro de las 
Costumbres de Tortosa, cuya definitiva redacción en el siglo 
decimotercero llevaron á término Arnaldo Desjardins (De 
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Járdino), Ramón de Besalú (De Besuldo) y Domingo de Te- 
rol. Ha desaparecido el carácter privado de la pena^ ya no 
existe la composición pecuniaria en los casos de homicidio; 
y las penas de azotes, mutilación y muerte inspiradas en 
el principio de la intimidación, proclamado en el mismo 
cuerpo legal, más no siempre seguido, se prodigan para 
todos los delitos graves; y respecto del procedimiento, el 
inquisitivo, establecido en los canopes, ha tomado carta de 
naturaleza, bien que limitado á los delitos ocultos. 

Gran parte del libro 9.* del expresado de este cuerpo 
está dedicado al derecho penal y procedimiento crimi- 
nal, existiendo la rúbrica 5.^, De quodstionibus^ co es, de 
turments que sanciona un medio probatorio de que más 
adelante haré ligera mención. 

Fortuna ha sido que la imprenta haya perpetuado los 
escritos de varios juristas de los siglos decimocuarto y dé- 
cimo quinto, y en especial los de cuatro jurisconsultos 
cuyas glosas á los usajes se encuentran reunidos en un 
libro que vio la luz pública en 1534 y se reprodujo en 
1544 (1). Jaime de Montjuich (De Montejudaico), Jaime de 
Vallseca (De Vallesica), del siglo xív y Jaime Callis (Cali- 
cius) y Guillermo de Vallseca (De Vallesica), uno de los 
jueces que profirieron la sentencia de Caspe, del siglo xv, 
tratan de las penas corporal y pecuniaria, examinando su 
respectiva y relativa gravedad y dilucidando Guillermo 
Vallseca si cabe permutar la primera por la segunda^ y 
afirmando todos que las penas han de despertar el senti- 
miento de la justicia, mas no, exasperar al criminal. Ocú- 
panse con reiteración y proligidad del delito de injurias, 
del elemento injurioso anexo á otros delitos, y de los crí-' 
raenes de traición, muerte ó herida al Conde, recurriendo 
á las leyes romanas, inclusa la Julia de mageslate, no sin 
volver con frecuencia la vista á las menospreciadas leyes 
godas cuando tratan de delitos comunes y especialmente 

(1) Antiquiores barchinonenainm leges, quas vulgiis usaticns apellat, — 
Barcelona, Carlos Amorós. 
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de los de homicidio mutilación, heridas y lenocinio. El de- 
tenimiento con que tratan de la quiebra fraudulenta de los 
cambistas y banqueros, y de la necesidad de ejemplar 
castigo, si de una parte demuestran la importancia mer- 
cantil de Barcelona en aquella época, de otra evidencian 
que no nació en los modernos tiempos el medio de buscar 
aumento de fortuna en la ruina de los que á un banquero 
confiaron sus intereses. 

De uno de los mencionados jurisconsultos, Jaime 
Callís ó Calicio, Procurador general y que, en unión de 
Bononato de Pedro y Narciso de San Dionisio, llevó á efecto 
la traducción del latin al catalán que de los usajes, consti- 
tuciones y capítulos de Corte había ordenado una consti- 
tución del año 1473, han llegado hasta nosotros varias 
obras y opúsculos no desprovistos de interés para el histo- 
riador de la justicia penal (1). En la Margarita fisci trata de 
los delitos de prevaricación, uso indebido de armasj falsi- 
ficación de moneda, lesa majestad, peculado, violación de 
paz y subida de precios de los artículos necesarios á la 
vida (Duda 6.^) de las penas de hoguera, horca, decapita- 
ción y ser arrojado á las fieras, de las de interdicción del 
agua y fuego, deportación, destierro perpetuo y tempo- 
ral, relegación, trabajo en las minas y obras públicos, 
pérdida de miembros, fustigación y azotes, de cárcel, de 
confiscación, de quedar en poder y á discreción del Prin- 
cipe ó Señor, de picota, de extracción de sangre, exclusión 
del amparo del Príncipe, destrucción de bienes y lugares, 
de infamia, degradación y de los arbitrarios y extraordi- 
narios; de los castigos á los que impetraren rescriptos con- 
trarios á las Constituciones, y á los violadores de las leyes de 
la tierra; del tormento, y de los casos en que sea lícito to- 



(1) Juan Guardiola en 1556 (Barcelona) imprimió, formando nn solo 
volumen los trabajos Margarita Fisci, De prorrogativa militarí, Virida- 
rium militicEy De moneta, y, con pertada especial, Curiarum extragrav^to* 
riam, Gallis escribió también la obra Directorium pacis et tregnct^ que 3^ 
conserva autógrafa en el Archivo general de la Corona de Araf^ón, 
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mar la justicia de mano y autoridad propias. Tras de la 
breve definición de cada delito y pena, Callís enumera su- 
cintamente, pero con erudión pasmosa, todas las disposi- 
ciones de Cataluña y del derecho romano que precisan 
tanta variedad de penas, y aun lujo de crueldad, siendo de 
notar que muchas de ellas, de igual suerte que el funda- 
mento legal del tormento, están sacadas de ley.es romanas, 
siendo algunas de absurda aplicación. 

¿Quién de vosotros, señores Académicos, no ha hojea- 
do con profundo respeto los comentarios escritos á los 
usajes por el presbítero y vicecanciller de Martín el Hu- 
mano, Jaime de Marquilles, y terminados, según el mismo 
autor refiere, en el año 1448? En esta obra, que bien pue- 
de calificarse de monumento de nuestro antiguo derecho, 
ocupa lugar preferente cuanto se refiere á los delitos y 
penas, y aun cuando ya se advierte que las consignadas 
en los usajes fueron sustituidas por las establecidas en 
disposiciones posteriores y por las que la jurisprudencia 
habla concretado, y si bien se da por inconcusa la aplica- 
ción de las leyes romanas en muchos puntos del derecho 
y del procedimiento criminal, nunca deja de mentar la 
disposición que respecto de cada punto concreto se con- 
tiene en los usajes. 

Sigue á la obra de Marquilles en importancia histórica 
y la supera en valor científico y práctico la (2) que sobre 
las constituciones de Cataluña escribió Tomás Hieres, 
Consejero de Alfonso V, su fiscal patrimonial y recopila- 
dor de las costumbres de Gerona. Poco conocida es la im- 
portancia de este libro, que aun con las dificultades con- 
siguientes á un orden más cronológico que científico 
expone cuanto de sustancioso existió en los preceptos de 



(1) Commentaria Jacohi Marquilles super Üsaticis Barchinonce. — Bar- 
eeloüa, 1505, Juan Lucliner. 

^) Apparatos super constitutionihus curiarum generatium CathaloniaSf 
2 tomos, Barcelona, 1533. Carlos Amorós y Pedro Montpesat; 1610 y 1621, 
Sebastián Cordelles. 
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las Cortes y Monarcas y que al tratar del fondo de estos 
preceptos, teoriza sobre sus materias llegando alguna vez 
á la región de los principios. Así, tratando del delito, le 
asigna como base su noción en la conciencia de los ciuda- 
danos, y fundado en la necesidad de este elemento moral, 
hace muchas salvedades para los delitos de circuntancias 
y especialmente los de índole meramente fiscal, aplau- 
diendo una constitución de Jaime II (1) á cuyo tenor el 
forastero que contravenía al edicto de los magistrados de 
una población, incurría en la pena señalada en el edicto 
si de éste tenía conocimiento, y no en otro caso; y soste- 
niendo, con gran copia de argumentos, que en el de duda 
debía admitirse la presunción de ignorancia. 

En cuanto el feudalismo caracterizaba unos delitos y 
diversificaba otros, son autoridad á que necesariamente 
debe acudirse para el conocimiento de tan intrincada ma- 
teria, los comentarios que Juan de Socarrats, en el último 
tercio del siglo xv escribió á las Costumbres generales y 
feudales de Cataluña y Conmemoraciones de Pedro Alhert (I); 
obra, empero, cuya importancia es más relevante para la 
historia del derecho público. 

Los escritores hasta ahora mencionados, coinciden en 
esbozar y, en algunos puntos, detallar la evolución experi- 
mentada por el derecho penal y procesal en Cataluña. La 
legislación de los usajes no fué expresamente derogada; 
mas, incompatible con nuevas necesidades sociales y el 
distinto concepto del delito y la pena, lentamente sí, pero 
un modo definitivo, en gran parte quedó substituida por 
las disposiciones emanadas de las Cortes ó el Monarca, 
por el derecho de los cánones, que influyó de un modo 



(1) 7.* del tit. 2.*», lib. a.**, vol. 1.° de la Compilación legal 
(1) In tractatum Petri Alherti canoníci harchinonensis de ron^netudini^ 
hu» Cathalonice ínter Dóminos et Vasallos^ ac nonnullus aliis qutx cohimcmo^ 
rationes Petri Alherti apellanticr commentaria, — Barceloua 1551, Jaaa 
Guardiola; León de Francia, 1551, Cornelio á Septem Grangis impresor, 
y Antonio Vicentium, editor. 
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poderoso en el cambio operado al generalizarse el lla- 
mado derecho común, y por el arbitrio judicial. 

En la compilación legal existen, entre otras, varias 
constituciones de Pedro I y Jaime I señalando penas á los 
herejes; de Pedro III sobre falsificaciones y usos de pren- 
das que desfiguren el rostro, del mismo Alfonso II y Fer- 
nando I que penan á los blasfemos, de Jaime II, Alfon- 
so IV y Fernando II estableciendo penas para los cambistas 
y banqueros presentados en quiebra fraudulenta, ó alza- 
dos, á los jugadores y tahúres, retadores y duelistas, y 
dictando reglas para la confiscación de bienes; siendo del 
monarca últimamente citado una constitución que, demos- 
trando la conservación de antiguos usos y abusos, limita 
el derecho de venganza en los casos de homicidio, heridas 
y otros daños parecidos, de suerte que bien puede tenerse 
como decreto de abolición, siquiera tardía é indirecta, del 
derecho de venganza. 

El arbitrio judicial, á que abrió ancha puerta la cons- 
titución de Jaime I que forma el título octavo, libro pri- 
mero del volumen que en la compilación legal contiene las 
disposiciones superfinas, fué aproximándose, aun en 
materia penal, á lo dispuesto en las leyes romanas que, 
juntamente con las canónicas fueron prohijadas por un ca- 
pítulo de las Cortes celebradas por Martín en 1409, al or- 
denar que el Canciller, Vice-canciller y Regente de la 
Cancillería, administrasen justicia, según los usajes, cons- 
tituciones y capítulos de Corte, usos, costumbres, privile- 
gios, inmunidades y libertades otorgadas á los pueblos y 
particulares, derecho común, equidad y buena razón. 

Tanta diversidad de elementos hacía necesario el arbi- 
trio judicial para discernir lo aplicable en cada caso y 
obrar con mayor ó menor rigor según la conciencia dictase 
al juzgador en vista de las circunstancias concomitantes 
en el hecho punible, y fué especialmente consagrado 
para algunos delitos penales, siendo explícita, entre otras, 
la constitución promulgada por Jaime I en 1242, man- 
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dando que se castigara con pena pecuniaria fijada al arbitrio 
del juez, á quien recordase su anterior condición al judío 
6 pagano converso, llamándole renegado ó cosa parecida. 

La gran latitud que tenia el juzgador para apreciar el 
delito é imponer la pena hasta el máximo que la ley 
ó el uso autorizaban, fué causa de que los criminalistas 
catalanes no hicieran estudio especial de las circunstancias 
atenuantes y agravantes, de las cuales no se hace mérito 
concreto en las constituciones y pragmáticas. Tan lata fa- 
cultad usada por los juzgadores aun en época posterior, 
pareció escasa á cierto individuo del brazo militar que en 
las cortes de Barcelona del año 1632, leyó una larga elu- 
cubración en abono de la tesis de que derogándose cuan-» 
tas leyes existían y no dándose otras posteriores, todos los 
jueces fallasen según les dictare la razón natural y el buen 
sentido. Xammar (1) que refiere este hecho, callando el 
nombre del caballero autor de la proposición, nos pinta 
el estupor con que fué oída paradoxa tam rari hominis 
y dice que bien podía éste haberse limitado á proponer que 
se pudiera fallar sin justicia, pues si algunos doctores 
sostuvieron la controversia de ser ó no ser expedito y con- 
veniente á la República que se dejaran los fallos al arbi- 
trio del juez, la plantearon más como tema forzado de dis- 
cusión (disputationis grütia) qué por abrigar duda acerca 
la necesidad de la existencia de leyes. 

El estupor con que se oyó la proposición del individuo 
^el estamento de la nobleza, fué la protesta de la razón 
ultrajada. ¡Cuál no sería el pasmo de aquellos patricios si 
se levantaran de sus tumbas! Encontrarían una escuela 
aceptada por cuantos cifran la verdadera ciencia en el úl- 
timo libro publicado si contiene algo maravilloso y demo- 
ledor, escuela que después de haber inventado el criminal 
tipo y aun de suponer que este tipo es el natural y verda- 
dero del hombre, pero de un hombre para el cual Dios, 



(1) De O f ficto judiéis i Quceít^ 16, núms. 1 y 2. 
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alma inmortal y libre albedrío no existen (1), proclama la 
necesidad dé abolir toda medida en las penas (ó medios 
eUminativoSy como dice con manifiesto olor terapéutico y 
clínico) dejando su determinación al criterio, tal vez ca- 
pricho, del magistrado ó del director de un manicomio 
carcelario, pues sobre quien deba recetar el medio elimi- 
nativo no están de acuerdo los que pretenden retrotaernos 
al arbitrario y, por ende, despótico sistema de la defensa 
social. El hombre, ser imperfecto, busca el remedio á ma- 
les conocidos en lo más opuesto á lo que existe y se prac- 
tica. Asi para cortar ios abusos del arbitrio judicial den- 
tro del máximum y mínimum de la medida establecida en 
las leyes, se escribieron códigos que, según el parecer de 
sus autored, contenían la previsión de todas las circuns- 
tancias eximentes, atenuantes y agravantes de responsa- 
bilidad criminal; y por violenta reacción contra los defec- 
tos de este sistema ultrataxativo y el menosprecio á la 
justicia que á veces exijen del juzgador, se pretende dejar 
al convicto de delito á discreción de un hombre que no 
será perfecto si la escuela nó lo suministra conforme á un 
tipo de director de manicomio que en su extraviada fan- 
tasía cree. 

Dispensad, señores Académicos, esta digresión, ocasio- 
nada por el peregrino hecho oeurñdo en las cortes habi- 
das por el rey Felipe III, en Castilla IV de este nombre, y 
voy á continuar la exposición del estado del derecho penal 
al tiempo de escribir sus obras los Monjuich, Vallseca, 
Calicio, Marquilles, Mieres y Socarrats. 

El sistema acusatorio en el procedimiento, fué socavado 
por el legislador que presumía abominar del sistema in- 
quisitivo. En 1333 las cortes habidas por Alfonso III en 
Montblanch establecen que contra personas difuntas ó sus 
bienes tan sólo pueda hacerse inquisición en los crímenes 
de herejía, lesa majestad, falsa moneda ó exportación de 



(1) Cayetano Ferri, Polémica, 
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cosas prohibidas. En méritos del proceso abierto por el 
sacrilego asesinato del Abad de San Cugat del Valles, las 
Cortes de Perpiñán de 1351 aprueban las resoluciones ver- 
daderamente inquisitivas dictadas por Pedro III, y algunos 
anos después, en 1382, una constitución formada en las 
cuartas Cortes que el propio Monarca celebró en Barcelo- 
na, estableció que no se pudiese inquirir más queá instan- 
cia de parte, lo cual equivalió á declarar que mediante ins* 
tancia de parte, fuera lícito abrir un procedimiento inqui- 
sitivo, y otras constituciones ^on evidente prueba de la 
generalización del procedimiento inquisitivo. Algo queda-, 
ba como recuerdo de la forma primitiva, y trasunto, si- 
quiera remotísimo nos lo Ofrece el proceso más célebre y 
conocido; el que se instruyó contra Jaime, último Conde 
de Urgel, en la denuncia que Francisco de Eriil, procura- 
dor del Rey, como tal procurador y por su particular in- 
terés (procuraíorio nomine ac etiam pro suo familiari inte- 
resse) presentó por escrito al Rey ante muchas personas 
que asistían al cerco de Balaguer (in prcescntia multorum 
ibi aslantium) (1); mas, aun estos recuerdos desaparecieron 
con la franca y paladina admisión del procedimiento in- 
quisitivo comenzado de oficio, según evidentemente de- 
muestra una constitución formada por el aludido Monarca, 
Fernando I, en las Cortes de Barcelona del año 1413. 

Después de los glosadores y comentaristas de los usa- 
jes y constituciones, Antonio Oliba, natural del condado 
de Cerdaña, profesor de Leyes en la Universidad de Lérida 
y senador ó magistrado de la Audiencia de Cataluña, inicia 
los trabajos didácticos y dogmáticos con la obra De actio- 
nibus (2). Tras de una brillante disertación histórico-critica 
de las fuentes legales en Cataluña y su respectivo va- 
lor, se ocupa, siempre con elevado criterio, de las formas 
de enjuiciar, de la penalidad con arreglo á los usajes y las 



(1) Colección de documentos inéditos de la Corona de Aragón^ tomo 85. 

(2) Barcelona; 1606, Gabriel Graells y Gerardo Dot, 2 tomos. 
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variaciones que aquéllas y ésta experimentaron, de la dis- 
linción entre delitos públicos y privados y sus respectivas 
penas, examinando, con este motivo, si la pena de priva- 
ción de la libertad ó pena de cárcel, puede ser perpetua, 
afiriHando, de acuerdo con Callís ó Calicio que la perpe- 
tuidad no estaba admitida en el Principado; y trata amplí' 
siñíamente de la naturaleza y los efectos de las acciones 
penales y prejudiciales, haciéndolo con notoria, pero so- 
bria erudición y verdadero espíritu cientifico. Nula es casi, 
para el presente objeto, la obra que el mismo juriscon- 
sulto escribió sobre el derecho del fisco y sus regalías (1). 

He llegado, señores Académicos, á la meta de este mi 
mal trazado bosquejo; al momento de ocuparme del gran 
jurisconsulto criminalista de Cataluña: D. Luis de Pegue- 
ra, asesor de la Capitanía generaly posteriormente magis- 
trado de la Audiencia de Cataluña. De los volúmenes que 
nos*legó, es el titulado modestamente Pracííca criminal 
el de gran valor científico, el que elevándose á la región 
délos principios, debate las cuestiones especulativas de 
mayor trascendencia y da á cuantas materias trata mar- 
cado sabor científico. 

Can notable empeño asigna á la justicia penal un fun- 
damento absoluto, consecuencia necesaria del principio 
de ser Dios el principio y el fin de nuestras acciones, y 
recuerda las palabras que el autor de los Tratados de mo- 
ral, Plutarco, pone en boca de su discípulo el emperador 
Trajano, de qué la substancia de las leyes debe ajustarse 
á la opinión y voluntad de los Dioses, jó, lo que es lo mis- 
mo, á los inflexibles principios de la ética, tan necesarios 
que sin su aplicación, sin el ejercicio de la justicia, homi- 
num mcielas omnimo cessareL Por este carácter absoluto 
afirma y sostiene Peguera que en la administración de 



(l) Ctjmmentarius ad usaticum Alium mamque^ de jure fiad, — Barcelona 
1600, Miguel Mañescalj editor; Gabriel Graells y Gerardo Dot, impre- 
sora ¡s. 
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justicia no cabe distinguir personas, como no sea para 
resolver en caso de duda, á favor de los que con facilidad 
son oprimidas por los poderosos, tales como el pobre en 
sus pugnas con el rico, y el vasallo en sus contiendas 
con el Señor. 

La misión del Estado, según Peguera, resulta de la de- 
finición est autem Respublíca communis modus atque ordo 
Ínter plures vivendi, y para que el orden se mantenga ne- 
cesario es que el Príncipe obre rectamente, que las faltas 
de los subditos sean castigadas y que la misma república 
cuide de expulsar de su seno á los malvados. 

Glosando estas máximas, Peguera insiste en que el cas- 
tigo de los malhechores es condición necesaria para la 
conservación del orden en la República, por lo cual la 
pena, á su cualidad de mal impuesto como castigo al de- 
lincuente, ha de añadir la circunstancia de ser providencia 
para que el penado no reincida. 

El castigo responde á la necesidad absoluta de resta- 
blecer el orden. Las circunstancias que conduzcan á evi- 
tar la reincidencia, tienen por objeto, evitar que en lo 
sucesivo el orden sea turbado. Así, pues, el insigne trata- 
dista señala á la pena dos fines bien distintos: el represivo 
y el preventivo. El sabio profesor de las universidades 
sertoriana y barcinonense que adicionó muchos pasajes de 
las obras de Peguera, admite el fin preventivo en la pena, 
cuando la considera necesaria «no tan sólo para el castigo 
))de los transgresores de la ley y regocijo de los buenos, si 
»que también para que con el temor de ella otros no delih- 
cuen» (1); lo cual traducido al lenguaje moderno equivale 
á decir que, según Ripoll, el fin de la pena es doble: el cas- 
tigo de los delincuentes, y la intimidación de los demás 
ciudadanos; pero leyendo con detenimiento cuanto ambos 
eximios escritores nos han trasmitido, se ve de un modo 



(1) D. Acacio de Ripoll, Additionea ad cajo, /7, Pract. crim, D, LudO' 
vici A, Peguera^ núms'. 5 y 6, 
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claro y evidente que no quieren desvirtuar ni desvirtúan 
jamás el principio substancial que á la pena asignan 
como fundamento de ella, ó sea la de su necesidad para el 
restablecimiento del orden. 

Es también Peguera el autor que con mayor deteni- 
miento se ocupa de los sistemas procesales, consagrando 
á su exposición un capítulo de su citada obra, con el epí- 
grafe De processu via ordinaria el per inquisitionem. Eni- 
plea la frase via ordinaria en sentido arcaico refiriéndose 
al procedimiento acusatorio establecido por las leyes de 
Cataluña y paulatinamente relegado hasta erigirse en via 
ordinaria el procedimiento inquisitivo. 

Llevábase este de un modo uniforme, excepto cuando 
se trataba de algún delito atentarlo á las regalías, ó sea á 
los derechos del soberano como tal soberano á él reser- 
vado, ó por la necesidad de mantener la paz y el orden. 
Aun cuando, según dejo ya advertido, todos los autores 
catalanes desde Marquilles á los que escribieron en las 
postrimerías del siglo xvii dan una importancia capital á 
estos delitos y su represión, es Peguera quien presenta 
en su completo desarrollo el proceso que se incoaba en 
cada caso, pues la sustanciación no era uniforme en to- 
dos ellos. 

Los atentados á las regalías debían ser puestos en mano 
y poder del Príncipe, en cuyo nombre ó del Lugarteniente 
general se incoaba el proceso in Curia Regia (2). Fué siem- 
pre inquisitivo tratándose de la regalía de Paz y Tregua (3) 
y sufrió hondas variaciones en sí y en las penas que se 
imponían á los transgresores, cuando lo eran de la de- 
claración contenida en el \is3\e Authoritate etrogatu, á cuyo 
tenor los que iban á ¡a potestad debían estar salvos y segu- 
ros; declaración que Alfonso I (4) extendió á favor de los 



(1) Eod. caps. 13, 14 y lo. 

(2) Peguera, obra citada, cap. 13, núms. 2 y 3. 

(3) Peguera, lugar citado, n.° 5. 

(4) Disposición de este Monarca, calificada de usaje con la denomi- 
nación de Cum temporihus.—Gom^ilo,QÍ6iL ]egal, vol. 1.*', lib. 10, tít. I.** 
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que acudiesen al llamamiento del Arzobispo, Obispos, 
Condes, Vizcondes, Comdores, Vasvesores ú otros qice por 
comisión real conociesen de alguna causa, bajo las penas 
señaladas para los perturbadores de la paz y tregua y los 
falsificadores de moneda. Una constitución formada por 
Pedro I en las cortes de Barcelona del año 1198 (1) la re- 
produjo. Otra de Fernando II en las cortes de Barcelona 
celebradas en el año 1503 (2) contiene disposiciones enca- 
minadas á evitar abusos; y la pena de confiscación que 
era una de las aplicadas á los violadores de los referidos 
usajes, fué templada por la constitución que el Monarca 
últimamente citado, formó en las Cortes de Barcelona del 
año 1481. 

Ya los glosadores de los usajes, Monjuich y Guillermo 
Vallseca especialmente, habían consagrado buena parte de 
sus trabajos á la exposición de cuanto se refiere al usaje 
Authoritate et rogolUy el comentarista Marquilles había apu- 
rado esta materia al ocuparse de las disposiciones de Alfon- 
so I y Pedro I, y Mieres, con más concisión y energía, pre- 
cisó el fundamento, objeto y extensión de la regalía, el 
procedimiento á que se sometía á los transgresores, las 
penas que se les imponían y las variaciones que en esta 
materia sucesivamente ocurrieron; mas ninguno de estos 
autores ofrece las cualidades metódicais y prácticas que 
avaloran el trabajo de Luis de Peguera. 

Al ocuparse de la tercera regalía, ó sea lo que en el 
derecho político moderno se llamó libertad de locomoción 
y tráfico, advierte que la represión de los atentados á este 
derecho, no es privativo del Príncipe, pudiendo cuantos 
ejercen jurisdicción castigar los que en el ^territorio á ella 
sometido ocurran. 

También da Peguera la pauta exacta del proceso contra 



(1) Compilación legal, vol. 1.°, lib. 10, tlt. 11. 

(2) Compilación legal, vol. 1.**, lib. 9, tít. 14, (Quant sie licit o no a 
quiacú, veniarse sena jutige) , 

(3) Eody tit. 81, (De hens deis condemnats). 
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los infractores del usaje Moneta, que se incoaba á petición 
del procurador fiscal y de cuya sustanciación y consi- 
guiente pena habían disertado largamente Guillermo de 
Vallseca (1) y Marquilles (2), y llama la atención (3) sobre 
la importancia de la privativa regia de perseguir, con 
arreglo al usaje Judicium en curia daturriy al contraventor 
de la sentencia dada por el Príncipe ó en su nombre, por 
ser el derecho de que se respete la cosa juzgada, como 
dijo Marquilles (4), una de las principales regalías estable- 
cida así en favor del Príncipe y de toda la república, como 
en odio á los delincuentes; cuya última afirmación sirvió 
para que D. Acacio de Ripoll adicionase el trabajo de Pe- 
guera con atinadas consideraciones sobre el carácter de 
intimidación que las graves penas señaladas en el usaje, 
dan H éste, y con una disertación académica sobre la tras- 
cendencia de la pena en general. 

La variedad de hechos que podrían resultar compro- 
bados en un proceso de regalía, lleva á Peguera á tratar 
de los delitos conexos y hacer deducciones, respecto de la 
competencia, del principio de no poderse dividir la conti- 
nencia de la causa, y entre ellas la necesidad de la avua- 
ción por el Rey cuando en un proceso aparezcan hechos 
atentatorios á las regalías. 

La aceptación más absoluta de las leyes romanas está 
consignada en la parte de la Práctica criminal de Peguera 
consagrada á los procesos por crimen de lesa majestad. 
Allí acumula toda la erudición de los glosadores, de Gigoso, 
Francisco Luca, Julio Claro, Alciato, Baldo, Alejandro, 
Tosen, Decio, Grammacio, Nicolás Boer y Bossio, sobre 
aquel delito y sus promovedores, cómplices y encubrido- 
res; lo cual le sirve de puente para tratar (5) del encubrí- 



(1) 


Praxi» Oriminalis, cap, 17, nüm. 7, 


(2) 


Antiquiores, fóls. 110 á 125 de la edición de 1544 


(3) 


Oommenlaria, fóls. 191 vuelto á 197 vuelto. 


(4) 


Commentaria, fól. 230. 


(&J 


Eod., cap. 20. 
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miento de los delincuentes y del auxilio directo ó indirecto 
dado á los facinerosos y salteadores de caminos y ha- 
ciendas, lo cual constituía el delito especial de fautoría^ 
que es el epígrafe de tres títulos de la compilación legal (1). 
Las cortes habidas en Barcelona por Fernando I y María, 
esposa y lugarteniente general de Alfonso IV, en los años 
1413 y 1422, al recordar las disposiciones que garantizaban 
la libertad y seguridad de los ciudadanos, y mandar que 
de oficio no se procediera contra fautores sin dirigirles 
previa admonición, así como la prohibición, ordenada por 
las cortes de Monzón y Felipe II de Castilla, I de Aragón y 
Cataluña, en el año 1585, de los contraventores de la paz y 
tregua, juntamente con tres délas Cortes de Monzón del año 
1532 y una Pragmática de Fernando el Católico, año 1511, 
que autorizan á los oficiales de justicia para imponer la pena 
capital á los. que directa ó indirectamente favorecían á los 
bandidos, dándoles, armas, ropas, cama, mesa, consejos, 
favor ó auxilio, evidencian la necesidad de la represión 
de la fautoría, y otra de las cortes celebradas, también en 
Monzón, cincuenta y tres años después, demuestra cuan 
impotentes fueron aquellas disposiciones y cuan hondo 
era el mal (2), al ordenar que no se dirigiera proceso por 
fautoría consistente en acoger ó dar alimentos á los ban- 
didos, salteadores de caminos y otros facinerosos, en 
casa apartada de otras viviendas ó en lugar de menos de 
ocho casas. 

Nada tiene, pues, de particular que Peguera conceda 
especial importancia á los procesos de fautoría y que esta 
parte de su obra resulte de las más interesantes para for- 
mar exacto concepto de los derechos del ciudadano mo- 
dernamente llamados derechos individuales, y el grado de 
respeto que en su época merecían. Acusación particular, 



(1) 11 del libro 9.*», vol, l.'^-B.'» del libro 9.^ vol. 2.'»-4.° del libro 9.* 
vol. S.* 

(2) Compilación 7f^a/, constituciones 2.*, 3A, 4.* y S.*^ del lib. 11, li- 
bre 9.©, vol. 1.* 
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con todas las consecuencias señaladas á la falsa acusación, 
6 prevenciones judiciales expedidas en forma que diera la 
seguridad de ser conocidas por las personas á quienes iban 
dirigidas, eran requisitos necesarios para invocar un pro- 
ceso de fautoría. 

El derecho de recurrir al Príncipe en queja de opresión 
por un procedimiento injusto, que Oliba llamó refugium 
oppresorunif consolatio desolatorum^ via judicium errantiumj 
es calificada por Peguera de una de las más preciadas re- 
gaifas (1). De ella se ocuparon las Cortes de Monzón del 
año 1537, previniendo una instrucción sumaria en vista del 
recurso y durante la cual estaría detenido el recurrente, 
y las disposiciones tomadas en las de 1564 y 1599 demues- 
tran la decadencia del derecho de recurso. Tenía carácter 
extraordinario, y Peguera dice que podía ser interpuesto 
por el preso en virtud de mandato de oficiales reales ó del 
barón, cabiendo utilizarlo per anepentionem ilineris, ora 
huyendo el preso y entregándose al superior, ora, movido 
por el temor de ser vejado, poniéndose el libre en manos 
del superior, y da fin á esta materia desarrollando siete re- 
glas que, basadas en las constituciones de que dejo hecha 
ligera mención, debían observarse en los casos de recurso. 

Una de las partes más dignas de atención de la obra de 
Peguera es la que consagra á las contiendas de jurisdic- 
ción entre las doi potestades en general y los recursos de 
fuerza en particular, y bien puede aseverarse que su celo 
por la jurisdicción civil no fué menor que el del licenciado 
D. José de Covarrubias y demás escritores regalistas del 
siglo décimooctavo. Recuerda (3) que, según Santo Tomás, 
(Libro 4.*" De regimini principis, cap. 23) la congregación 
de los ciudadanos es perfecta cuando cada cual, en su es- 



(1) «Deducitur recursum esse unum de praecipuis regaliis domini Ro- 
»gi8, cuius officiumest demanu calumniantium liberare vi oppresos etpe- 
»regrinis, pupillisque et viduis.»— Obra citada, cap. 22. 

(2) Compilación legal, tit. 7.*», lib. T.'», vol. 1.° 

(3) Obra citada, cap. 24. 
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tado, tiene la debida disposición y en él se mueve. Así 
Qomo, añade Peguera, la buena ordenación de las partes 
de un edificio es circunstancia indispensable á su solidez, 
el Estado tiene firmeza y estabilidad cuando cada cual, 
superior y subdito, opera en su debida órbita: al Pontífice 
atañe cuanto á la vida eterna se refiere, y al Rey compete 
cuanto la vida temporal comprende; ambas potestades se 
han de guardar mutuo respeto, y cuando los Prelados y 
jueces eclesiásticos usurpan la jurisdicción real deben te- 
nerse por extraños al reino, y si los Comisarios apostólicos 
apoyados en breves pontificios se dirigen contra las perso- 
nas ó los bienes de los seglares á éstos haceii fuerza y de 
ella y la opresión consiguiente, el Rey ha de librar á sus 
subditos, procediendo entonces los jueces ordinarios, por 
virtud de regio mandato, contra las personas y bienes de los 
clérigos que, después de amonestados, no se avengan ni se 
allanen á dejar expedita la jurisdicción temporal. Peguera 
relata las disposiciones existentes en la legislación cata- 
lana sobre esta materia, y deploro que la falta de tiempo 
no me permita recorrer el contenido de las que for- 
man el título 2.^, libro 3.^, volumen 2.^ de la compila- 
ción legal, y principian por la concordia celebrada á 11 de 
junio de 1372 entre Eleonor, consorte y lugarteniente ge- 
neral de Pedro III y el delegado apostólico Cardenal Co- 
minges que estableció un modo especialisimo de decidir 
las cuestiones ó dudas de jurisdicción y competencia en- 
tre jueces eclesiásticos y seglares, y contienen multitud 
de prevenciones sobre ocupación de temporalidades. Cor- 
tiada y Caldero, cuyas obras luego mencionaré, y en el 
siglo décimooctavo el Dr. D. Lázaro de Dou (1) y D. Fran- 
cisco Vilademunt (2) resumieron cuanto en esta materia 
existió en Cataluña. 



(1) Derecho público general de España y en particular de Cataluña^ to- 
mo 2.* 

(2) Noticias judiciales, etc. 
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Ofrece Peguera un modelo de proceso contra un juez 
eclesiástico recalcitrante (este calificativo es del autor) 
incluso de la sentencia por la cual se le imponía la pena 
de destierro del Principado de Cataluña y Condados de 
Rosellón y Cerdaña, mandando que se le tuviera por 
atentador á la paz y tregua; y después de consignar la 
preciosa observación de que en su tiempo nunca se ejecutó 
la sentencia, pues antes de decretarse su cumplimiento, el 
juez eclesiástico ó dejaba sin efecto las actuaciones que 
habían motivado el recurso, ó se ponía á disposición del 
' Rey, califica de muy discreta la pena de destierro en 
aquellas ocasiones empleadas, puesto que, dice, en modo 
alguno cabe tacharla de contraria á las leyes de la Igle- 
sia, en atención á ser mero ejercicio de la facultad que 
tiene el Rey de expeler del Reino á los clérigos per- 
turbadores de la jurisdicción real y que . /lacen ^Merza á 
los subditos (1). ' ... 

Después de exponer el procedimiento en delito de adul- 
terio, la pena á las adúlteras en virtud del usaje Jíarili 
uxons, el modo de darle cumplimiento y sus efectos 
civiles, dedica un capitulo al caso en que el preso alegue 
haberse acogido á sagrado, y con este motivo diserta 
sobre la inmunidad eclesiástica y el derecho de asilo. A 
la primera señala origen positivo y humano y examinán- 
dola con arreglo al derecho especial de Cataluña, pone fin 
á la obra. 

En otra actualmente más conocida (2), trata de multitud 



(1) «Nam potestas in isto casu contra ecclesiasticos non est conten- 
>tiosa: ideo quod jure Divino exempti sunt á dicta seculari potestate, 
»sed est politica vel económica. Itaque, quemadmodum pater familias á 
>domo sua potest Clericum sibi inobedientem et pacem dictee domus per- 
»turbantem et inquietantem expeliere, ita et pari ratione, Rex potest ¿ 
>suo Regno Clericos mandatis suis rebelles, jurisdictionemque Begiam 
• perturbantes, ac ipsius Regis vassallis vim inferentes, tamquam putri- 
»da membra ejicere.» Dicha obra, cap. 24, in fin. 

(2) Consta de dos tomos. El primero se imprimió en Barcelona por 
Jaime Cendrat, 1605, con el título Decisiones atirecs, in actu pr<ictico frc 
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de asuntos penales y procesales, siendo dignos de especial 
mención los problemas de si está en el arbitrio y facultad 
del juez imponer al autor de un delito pena no prevista 
por el legislador y de si la vagancia es delito, las cues- 
tiones nacidas del principio de aforamiento del reo al juez 
del lugar en que cometió el hecho punible, el valor que 
tengan las declaraciones de los coautores y cómplices, las 
penas corporales que pueden imponerse en subsidio de las 
pecuniarias, la variedad de circunstancias que dan distinto 
carácter ante la ley penal á los atentados contra el pudor, 
el respeto á la morada y la consiguiente calificación de 
delito especial, castigado con todo rigor, al hecho de esca- 
lamiento, las cuestiones prejudiciales, la de si en Cataluña 
pueden perseguirse delitos cometidos en el extranjero 
contra catalanes, los elementos constitutivos del delito de 
injuria, ora verbal, ora cometido por escrito á hechos, el 
examen de los variantes que pueden ofrecer las lesiones 
seguidas de muerte, aceptando Peguera la máxima de í;uí- 
neratus in dubio potius prcesumitur mortuus ex negligentiay 
quam ex vulnere^ las presunciones á que deben atenderse 
en el caso de homicidio habido en riñas, el lenocinio, el 
sacrilegio, las penas á los autores de robo y las cues- 
tiones sobre el encubrimiento de este delito, el hurto de 
reses, el quebrantamiento de condena, las penas al raptor, 
la responsabilidad de los dueños de mesones y otras casas 
similares si en ellas se cometiere un robo, la falsificación de 
moneda, la fianza carcelaria, el uso de armas, distinguiendo 
la honesta et defensiva^ de la/aísd, proditoria et offensiva, el 
falso testimonio, la falsificación de letras reales, el adulte- 
rio, el conocimiento de un delito cuando los autores están 
sujetos á distinto fuero y otras materias que han perdido 
todo interés de actualidad, tales como el modo de ser ejer- 



cuentes, ex variis S. R. Concilii üathalonioR concluaionibus collecla. El segun- 
do fué adicionado y publicado por Segismundo Despujol, é impreso por 
Sebastián Mathevat, Barcelona, 1611, con el título de Decisionicm aureum, 
etcétera. 
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cidas las jurisdiccioaes que en un territorio correspondían 
pro indiviso á dos ó más señores, la nulidad del indulto en 
los casos exceptuados por las leyes de esta gracia, la duda 
de si hallándose el Rey en país extraño, la gracia de indulto 
era compatible con la prohibición de salir de Cataluña las 
causas civiles y criminales, las cuestiones múltiples sobre 
el delilo de usura, las penas en que incurrían los que habían 
heredado y retenían riquezas amasadas con la usura, la 
de infamia impuesta al Notario que autorizaba contratos 
usurarios, la discusión de si el delito de usura podía per- 
seguirse de oficio, los abusos de jurisdicción de los seño- 
res, el derecho de asilo y la multitud de cuestiones que 
ocasionaba, las penas contra los habituales concurrentes 
á casas de bebida, el absoluto principio de no extradición 
de criminales, basado en la completa independencia de 
cada Estado y que se aplicaba aun cuando el del lugar 
de la comisión del delito y aquel en cuyo territorio estu- 
viese el criminal se encontrasen regidos por el mismo 
Principe si fuesen distintos los títulos de su posesión, el 
derecho de tener horcas y otros. Desde el sitial que in- 
merecidamente ocupo, dirijo un llamamiento á la juven- 
tud estudiosa para que levante el nombre de Peguera tan 
alto como sus merecimientos demandan: sus obras han de 
ser punto de partida de razonada exposición del derecho 
penal y procesal en los siglos decimosexto y decimosépti- 
mo y base de provechosas enseñanzas. 

A Peguera sigue en importancia su admirador D. Aca- 
cio Antonio de Ripoll, profesor de leyes en las Universida- 
des de Huesca y Barcelona, juez general de Cataluña pu- 
blicista y escritor de derecho mercantil. 

En la obra Ordo judiciarius causarum usu frequentium in 
Curia vicarii Barcinonm (1), trata del origen, organización 
y facultades de la vicaría ó tribunal real de Barcelona, de 



(1) Publicada como apéndice á la Práctica criminal de Peguera^ por 
Antonio Lacavalleria, Barcelona, 1649. 
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los modos de proceder en él, de las cuestiones de compe- 
tencia entre los tribunales seculares y eclesiásticos con ca- 
rácter muy práctico, de las marcas ó represalias, del llama- 
miento ó somaíent para extraer al criminal acogido á sagra- 
do, y de los edictos contra los infractores de la paz y tregua. 
De sus adiciones á la Práctica criminal de Peguera es nota- 
ble, como curiosidad histórica, la última (1) en que trata de 
los procesos por atentado á la jurisdicción de los diputados 
y la exacción de los derechos que cobraba la generalidad ó 
Diputación permanente de las Cortes. En méritos de esta 
jurisdicción privilegiada y privativa, la Diputación no tan 
solo procedía contra seglares si que también contra ecle- 
siásticos, verificándolo, empero, á nombre délos Diputados 
eclesiásticos como jueces delegados por la Santa Sede en 
breve ó rescripto que el Papa Clemente VII expidió en el año 
1524. Finalmente, en su notabilísimo tratado de las rega- 
lías (2) apura la materia, enumerando, con análisis de su 
fundamento racional é histórico, las regalías mayores y me- 
nores, presentando un completo cuadro de la organización 
feudal catalana y precisando los delitos constituidos por 
las infracciones de la paz y tregua y todas las regalías. 

En grado menos preeminente aparecen otros juriscon- 
sultos del siglo decimoséptimo. El Doctor Juan Pablo 
Xammar, profesor de leyes y asesor de la Bailía general, 
nos legó dos obras (3) interesantes para el conocimiento 
de la organización judicial de aquella época y muchas re- 
soluciones de la Audiencia en asuntos criminales que á la 
sazón revestían gran importancia, y Rafael Vilosa, oidor 
del Senado ó Audiencia de Cataluña, y del Supremo Con- 
sejo de Aragón, y gran conciller en el estado de Milán, 



(1) De forma procedendi in domo Deputatxonis contra turbantes jttris' 
dtctionem Deputatorum et exactionem jurtum generalis per viain laudamenti 
curice, 

(2) Regaliaram tractafus. — Barcelona, Gabriel Nogués, 1644. 

(3) De officio judiéis et advocati; Barcelona, 1639, Jaime Bomeu.— Í?e- 
rum judicatorum in Regio Senatw Cathalonice, Barcelona, 1657, Casas. 
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trató de varias cuestiones penales y en particular de la 
prisión (1) y del delito de lesa majestad (2). 

Cierra la lista de los criminalistas anteriores al decreto 
de la Nueva Planta el barcelonés D. Miguel de Caldero, 
profesor de leyes, Regente del Real Senado ó Audiencia 
de Cataluña y honorario del Consejo Supremo de la Corona 
de Aragón. Su obra sobre jurisprudencia (3) es, sin duda, 
la más completa de cuantas en Cataluña se refieren á la 
materia penal. Tal vez se echa de menos en ella la origi- 
nalídadj concisión, claridad y aun el sabor altamente cien- 
lifico que avaloran en alto grado la PráclicOf de Peguera, 
pero es un tratado general de los delitos, penas y procedi- 
mientos, y exposición del derecho de Cataluña sobre cada 
particular, citando opiniones de multitud de autores pa- 
trios y extranjeros y los fallos de la Audiencia; por lo 
cual, siendo posterior á D. Luis de Peguera, ofrece resuel- 
las en el terreno práctico muchas cuestiones especulativa- 
mente propuestas y examinadas por el eminente crimina 
lista. Aún da importancia á los procesos de regalía y, ape- 
gar de vivir cerca del ocaso del derecho catalán, el espíritu 
de ésle brota alguna vez con fuerza entre el fárrago de pa- 
receres de escritores más ó menos destructores del espi- 
ritu jurídico, más ó menos enemistados con la ciencia y 
la buena exposición de los conceptos. Enumerar cuanto 
Caldero trata en los tres volúmenes de su obra, es impo- 
sible sin menosprecio de la cortesía que me obliga á no 
ser enojoso. Baste decir que nada de lo relativo al delito, 
la pena, la jurisdicción, la competencia y procedimiento, 
dejó ociosa la pluma del memorable regente de la Au- 
diencia. 



(1) Traüatus de fugitivis.— Milán, 1651, Dionio Gariboldi. 

(2) Disertación juridiea y política sobre si el que mata al Lugarteniente 
fie Á\ M, de alguno de los reinos de la Corona de Aragón comete crimen de 
lesa Majestad en primer grado. — Madrid, 1607, Lúeas Antonio Bedmar. 

(3) Seifri Regii criminalis Conclii Cathalonice Decisiones. — Barcelona, 
1685 y 1687, Rafael Figueró.— Barcelona, 1701, id.— Barcelona, 1726, Ma- 
ría Marti 
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Las obras más conocidas en nuestros días, escaso inte- 
rés despiertan para la historia penal y la literatura jurí- 
dica de la misma rama del derecho. Consagradas á la del 
civil, motivo de no haber perdido su utilidad práctica, tan 
sólo por incidencia ó excepción tratan de los delitos y pe- 
nas. Miguel Ferrer, al presentar metodizada y muy razo- 
nada la jurisprudencia del primer Tribunal de Cataluña 
(1), algo de valía apunta sobre jurisdicción, rebeldía, 
prisión é inmunidad eclesiástica; Cáncer dedica un capi- 
tulo de su notable obra (2) á los delitos relacionados con 
la paz y tregua^ y con este motivo trata de varias cues- 
tiones penales; Fontanella, el civilista catalán de mayor re- 
nombre, apenas de soslayo ataca alguno^ problemas, de 
procedimiento más bien que de fondo, en materia crimi- 
nal (3), y escasa fué la labor de Tristany, á excepción de 
cuanto acumula en el capítulo 10 de sus Decisiones al ocu- 
parse del crimen de lesa majestad, demostrando respecto 
de la inmunidad eclesiástica un criterio exageradísimo, 
aun dado el tiempo en que escribió, que le lleva á combatir 
al famosísimo Cardenal Luca por estimar poco favorable á 
la Iglesia alguna conclusión sentada en los Discursos. 

Injusticia será dar fin al árido relato con que abuso de 
vuestra atención, sin mencionar la obra sobre contiendas 
de jurisdicción escrita por el regente de la Audiencia de 
Cataluña D. Miguel de Cortiada (4). En los tres volúme- 
nes de que consta no se omite el más ligero detalle de 
cuanto á la competencia y sus cuestiones, inmunidad y 
fuero eclesiásticos se refiere. Apartando la espesa broza 
que una labor, apenas concebible, acumuló, descúbrense 



(1) Ohservantiarum Sacri Begii Cathalonice Senatus... editio,., exórnala 
per Segismundum DespujoL — Barcelona, 1608,. Juan Simón. 

(2) Variartim resolutionunif parte 2.*, cap. 11. 

(3) En la obra Decisiones S» i?. Senatus Cathalonice. 

(4) Decisiones cancelarii et S. R, Senatus Cathalonice^ sive Praxis con' 
tentionum et competenciorvm regnorum inclite Corona Aragovum super rc- 
ciproca in Laicos et Clericos jurisdictione, Venecia, 1727, Typographia 
Balleoniana. 
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delicadezas de ingenio y, en general, acertado criterio 
jurídico. 

Sin necesidad de loa espresa, acabo de hacer, señores 
Académicos, el nías cumplido elogio de los que antaño es- 
tuvieron al frente de la administración de justicia en Ca- 
taluña. Regentes y oidores de su Audiencia, fiscales* ó 
procuradores reales y jueces fueron casi todos los escrito- 
res que, para desdicha de su memoria, han sido tortura- 
dos por la inexperiencia de mi crítica. Si queremos inda- 
gar la causa de este fenómeno, poco, nada, habremos de 
raciocinar, para tener el convencimiento de que no fué de 
mera coincidencia. La enseñanza del derecho en las uni- 
versidades había precedido las más de las veces á su ele^ 
vación á cargos judiciales; el hábito de pronunciar fallos 
en el país que fué su cuna, habiendo de resolver de con- 
tinuo problemas y conflictos nacidos de la vida jurídica 
del pueblo en que su inteligencia de jurisconsulto se nu- 
trió y su conciencia de juzgador se afianzó; el acendrado 
cariño á las instituciones patrias; el generoso deseo de 
hacer partícipes de sus conocimientos y experiencia al 
mayor número posible de ciudadanos, y la justa aspiración 
de trasmitir á la posteridad la justificación del título de 
sólido mérito con que ocuparon sus cargos y dignidades, 
fueron causas, que tal vez en una pueden sintetizarse, de 
que no limitando su trabajo al estricto cumplimiento del 
deber, consagraran las vigilias á la especulación jurídica y 
la práctica exposición del derecho. ¡Dedicámosles un voto 
de admiración y respeto! 

He terminado, señores Académicos, porque la empresa 
no corresponde á mis débiles fuerzas, ni el examen crí- 
tico de cuanto en materia penal se escribió por los juris- 
consultos de nuestra tierra es labor apropiada á unos pá* 
rrafos ocasionales, por más que la ocasión sea merecedora 
de todo esfuerzo y esté reñida con lo vulgar y trivial. 
¡Dichoso yo, si mi boceto sirve para que pintores de más 
aliento y más sólidas cualidades, tracen la historia del 
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derecho penal de Caíaluña, interesantísimo en su origen 
y desenvolvimiento, y presenten el acabado cuadro de la 
literatura jurídica del antiguo Principadol ¡Hermosos te- 
mas para despertar el cariño á la remembranza de lo que 
precedió y contribuyó á la formación del derecho nuevo, 
si otros más conformes con las apremiantes necesidades de 
la vida social y jurídica actuales no los empequeñecieran! 
Abramos el pecho ala esperanza de que en libros, opúscu- 
los y revistas la exposición y crítica de nuestras antiguas 
instituciones del orden penal, no irán á la zaga de cuanto 
en Francia, Inglaterra y Alemania se ha escrito sobre las 
propias y extrañas, y que los jurisconsultos de otras eda- 
des serán estimados en algo más trascendental que ele- 
mentos para formar suoiarios bibliográficos. Honremos 
su memoria, y honrándola nos honraremos á nosotros 
mismos. 

He dicho. 
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